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“Den al César lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios”

El Señor vuelve  a salir a nuestro encuentro a 

través de su Palabra que quiere ser una Lámpara que 

guía nuestros pasos,  la Luz en el camino.

En estos últimos domingos el Evangelio de Mateo 

nos presenta a Jesús viviendo momentos críticos con 

los fariseos y los maestros de la ley que quieren 

encontrar un motivo para enjuiciarlo.

Junto a María pidamos que se abra nuestro corazón y 

nuestra mente para acoger de buena manera lo que Él 

hoy nos quiere decir.



Oración Inicial

Ven Espíritu Santo, ven a nuestra vida, a nuestros 

corazones, a nuestras conciencias. 

Mueve nuestra inteligencia y nuestra voluntad para 

entender lo que el Padre quiere decirnos

a través de su Hijo Jesús, el Cristo. 

Que tu Palabra llegue a toda nuestra vida y

se haga vida en nosotros. 

Amén 



¿Por qué me tientan hipócritas?

Antes de ir al evangelio de este domingo, observen las siguientes palabras o frases  y 
conversen acerca de qué creen que hablará la lectura de hoy:

Jesús fariseos discípulos herodianos

enredo pagar tributo hipocresía 

moneda denario

“Den al César lo que es del César,

Y a Dios lo que es de Dios”



 “Sobre el tributo al César”

En un ambiente dispuesto, lean atentamente la lectura de hoy:

Mateo 22, 15-21
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+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo   22, 15-21
Los fariseos se reunieron para sorprender a Jesús en alguna de sus 
afirmaciones. Y le enviaron a varios discípulos con unos herodianos, para 
decirle: “Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con toda fidelidad el 
camino de Dios, sin tener en cuenta la condición de las personas, porque Tú no 
te fijas en la categoría de nadie. Dinos qué te parece: ¿Está permitido pagar el 
impuesto al César o no?”
Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: “Hipócritas, ¿por qué me tienden 
una trampa? Muéstrenme la moneda con que pagan el impuesto”.
Ellos le presentaron un denario. Y él les preguntó: “¿De quién es esta figura y 
esta inscripción?”
Le respondieron: “Del César”.
Jesús les dijo: “Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios”. 

El que lee: “Palabra de Dios” Todos: “Gloria y honor a Ti Señor”



¿Qué dice el texto de la lectura? 
En este momento podemos decir sólo lo que está escrito en la lectura.



¿Qué me dice la lectura?
Ahora pensemos lo que Dios nos quiere decir a cada uno para luego ponerlo en común.



Recemos juntos
Agradezcámosle al Señor este momento de oración en familia en el que hemos podido abrir nuestro 

corazón.



Algunas preguntas que pueden ayudar en 
la reflexión

1.- ¿Hay algún personaje de la lectura con el cual me identifico?

2.- ¿Hay algo que resonó en mi corazón? ¿me acuerdo de algo? 

3.- ¿Qué entiendo por “Dar a Dios lo que es de Dios”?

4.- ¿Cómo expreso mi reconocimiento a Dios como el único Señor de mi vida?

5.- ¿Qué ocupa espacio en mi corazón, espacio que sólo a Dios le pertenece?

“Yo soy el Señor, y no hay otro, no hay ningún Dios fuera de mí”.
(Isaías 45, 6 b)



“Se reunieron para buscar un modo 
de enredarlo con sus palabras”

Hay un ambiente muy tenso entre los fariseos y 
herodianos. El mensaje de Jesús les “incomoda” y 
planean hacer algo para hacerlo caer y acusarlo… 
Qué ceguera, qué visión más errada de la realidad. 
Señor Jesús cuánto nos cuesta ver tu mensaje de 
amor y salvación, ver lo que nos quieres decir. 
Cuántas veces buscamos hacerte caer, como si no 
conocieras lo que hay en nuestro corazón.

Jesús, queremos pedirte perdón por nuestras cegueras, por 
nuestras infidelidades; cuántas veces queremos hacerte caer, 

no entendiendo nada de tu Mensaje de Amor...



“Nos consta que eres sincero, que enseñas 
con fidelidad el camino de Dios”

A veces adornamos nuestras palabras hacia Tí. Te 
decimos lo que en verdad Eres pero nos cuesta 
creerlo, acogerte y vivir el Evangelio. Cuántas 
veces te decimos “Señor, Señor” y nuestra vida 
dista mucho de cumplir la voluntad del Padre. 
Pero Tú conoces lo que somos, conoces nuestras 
miserias y cuánto nos falta para vivir tu mensaje…

Madre querida, ayúdanos a ser coherentes con el mensaje 
que Jesús nos da, a vivir buscando siempre la voluntad de 

nuestro Buen Padre Dios.



Después de tantos piropos, el grupo le “clava el 
cuchillo”, le hacen la pregunta que  quiere ponerlo 
en aprietos. Cualquier respuesta sería causa de 
problemas. Pero tú Señor te adelantas, porque 
nos conoces, sabes lo que hay en el corazón del 
hombre. Sabes que vivimos en el mundo y que 
tenemos que cumplir con nuestras obligaciones 
como ciudadanos y también que en Tí somos hijos 
del Padre, ciudadanos del cielo.

¡Gracias Jesús por llevarnos al Padre!

“¿Es lícito pagar tributo al César o no?



“¿por qué me tientan hipócritas?”

Jesús conoce muy bien lo que quieren y no 
pierde ni un segundo en denunciar la 
hipocresía de los que pretenden hacerle caer. 
Sabe que esa pregunta tiene doble intención. 
Pero Él va más allá, su Sabiduría y Astucia está 
por sobre esos dobleces. 
Gracias Señor, porque no podemos engañarte, 
porque denuncias lo que no está bien y nos 
haces ver nuestras faltas de honestidad…

Padre Bueno, enséñanos a tener un corazón puro, 
que muestre siempre lo que somos, hijos queridos 

tuyos, herederos de tu reino de paz y amor.



“Muéstrenme la moneda del tributo”
Jesús está en una dimensión distinta. No 
pretende derrocar ni perpetuar al César, 
máximo poder político de la época.
Él vino a darnos a conocer al Padre y su reino. 
Esa es su meta. 
Los que quieren enredarlo buscan hacerlo caer 
en una trampa y, al pedirles que le muestren la 
moneda, son ellos los que tropiezan…
Nosotros queremos ser de Dios y ¡lo somos! esa 
es la imagen que tenemos grabada en el 
corazón.

Padre, somos tuyos, desde siempre y para siempre. 
Gracias por amarnos desde toda la eternidad.



Jesús nos desafía con esta frase. Nos invita a NO 
confundir, dividir, separar ni excluir el mundo de Dios 
y el mundo temporal. Queremos darle a cada uno lo 
que le corresponde viviendo como Hijos de Dios y 
haciendo Su voluntad para vivir en plenitud.

“Espíritu Santo te doy gracias por acompañarme siempre 
y te pido que me ayudes e ilumines mi alma para poder ir 

entregando a nuestro Padre lo que es de El” 

“Den al césar lo que es del césar y a 
Dios lo que es de Dios”



Material para niños




















